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L o s  d o s  J u a n e s
C u e n t o  p o r  K .  C h i t o

E n  el pueblo de Sietegatos, vivían do.» 
Juanes, a  los que sus convecinos, para 
distiguirlós, les llamaban a  uno Juan el 
O iico , y  al otro Juan e l Grande, por­
que el primero tenia solaine«ite un c ^ -  
11o y  el segundo cuatro. Ambos Juanes 
habían formado sociedad para labrar las 
tierras que tenían, mayores las del Gran­
de que las del Chico, teniendo éste, ca­
si, que labrarlas todas a cambio de que 
aquél le  dejara los cuatro caballos para 

trabajar las suyas.
E l  día que le tocaba arar a Juan el 

Chico, fustigaba orgulloso a los cin­
co caballos, a los que a l arrearlos, solía 
gritarles: " ¡A r r e , mis cinco c h a lle s ” !, 
con gran indignación de Juan el Gran­
de, que en una ocasión le amenazó con 
tomar venganza s i le volvía  a oir gri­
tarlos de tal manera. Juan el Chico, cor­
to de memoria, se olvidó de ella, y  pa­
sados varios días los volvió a arrear de 
la  misma manera, pero no bien hubo 
terminado la frase, Juan el Grande, co­
g ió  un guijarro y  lo lanzó con tal fuer­
za  contra el ca iallo  de su socio, que lo 

mató.
L loró  su desgracia Juan el Chico, 

pero hombre a legre' al fin, se consoló 
pronto, y  sacando el cuchillo, desolló a 
su  caballo; luego, meriendo la  piel en 
un saco, marchó camino de la  ciudad con 
ánimo de venderla. A  mitad del cami­
no se le  vino la  nodie encima, y  con 
ánimo de pasarla lo m ejor que pudiera, 
se acercó a  ' “ la granja, a cuya puerta 
golpeó, pidiendo posada. Salió  a  abrir 
la  granjera, y  le dijo que no podía dár­
sela por estar su marido fuera, por lo 
que Juan el Chico se dispuso a pasar la 
nodie en un pajar próximo, desde el 
que S e divisaba perfectamente la  gran, 

ja . _
Desde su improvisado dormitorio, 

Juan el Chico pudo ver, cómo la  gran­
jera  se dedicaba a pasar la ausencia 
de su marido lo  m ejor posible. Senta­
da ante suculenta mesa, obsequiaba con 
soberbios manjares a l aguacil del pue- 
f̂elo, enemigo político irreconciliable de 
su marido. Una recia llamada a  la  puer­
ta  de la  granja, puso fin a l banque­
te, y  Juan el Chico vió a la  granjera 
esconder los manjares ^n el horno, y  al 

alguacil en un arca.
U n  estornudo que se le escapó a Juan 

el Chico, denunció su presencia, ante 
el que llamaba a la  puerta, que no era 
otro que el esposo de la  granjera; y 
tras breve diálogo de athbos, quedó in­
vitado por el dueño a pasar Ja noche 
en mullida cama, después de reparar 
fuerzas con la  cena que hubiera.

A brióles a l fin la granjera, y  pen­
sando que la  m ejor manera dé que se 
retiraran los dos hombres pronto a  dor­
mir, y  poder salir ella bien librada del

duro trance en que se encontraba, era 
darles escása cena, Ies sirvió unas acel­
gas co d d as; mas Juan el Ohico, que la 
había visto esconder los manjares con 
que obsequiaba al alguacil, dió un fuer­
te pisotón a la  piel que dentro d d  saco 
había colocado debajo de la  mesa, ha­
ciéndola crugir. E l granjero, que oyó el 
ruido, le pregunto qué contenia el 

saco.
— 'Un mágico— contestó Juan el Chico. 

— Y  ¿qué dice?
— Que dentro del homo, hará apare­

cer una opípara cena.

Fuese el granjero a l horno, y  ai 
abrirlo, quedó asombrado de su con­
tenido, y  como tenía buenas ganas de 
comer y  más de beber, hizo las dos 
cosas en abundancia en compañía de 
Juan el Chico y  ante la  contrariedad 

de su mujer.

E 1 granjero, al que se le hdxía subido 
el vino a U  cabeza, propuso a Juan el 
Chico la  compra del mágico, pero éste, 
queriendo sacar el mejor partido posi­
ble de aquélla, antes de cerrar el trato, 
hizo crujir de nuevo a  la  piel, anuncian­
do que el mágico decía que dentro del 
arca, h ^ ía  encerrado al Diablo, encar­
nado en el cuerpo del A lguacil del pue­
blo. Con gran terror de la  granjera, su 
marido abrió el arca, y  al ver la  cara 
atemorizada del alguac’il, la  cerró con 
fuerza, echándola doble llave, para que 
e l diablo no pudiera abrir, y convencido 
del asombroso poder del mágico, dió a 
Juan el Chico, por él, una bolsa bien 
repleta de plata, y  e l arca con el Dia­
blo encerrado dentro, prestándole para 
que la condujera, una carreta tirada por 
dos hermosos bueyes.

P o r  el camino pidió el alguacil a  vo­
ces a Juan el C hico que le dejara en 
l& ertad; mas éste le anunció su pro- 
■pósito de tirarle a l río, pues haría una 
buena obra salvando al mundo del D ia­
blo, Viendo el alguacil próximos sus 
últimos momentos, ofreció  a  cambio de 
su libertad una bolsa repleta de plata. 
Aceptó el carcelero, y  la  bolsa pasó a 
poder de Juan el Chico, que se volvió 
a  su pueblo más rico de lo  que antes ha­

bía 'sido.

A  la  entrada del mismo se encontró 
con Juan el Grande, y  le contó que 
había vendido la  piel, enseñándole la 
plata que ésta le había producido, Juan 
el Grande, lleno de envidia, se fué a 
su cuadra, y  mató y  desolló a sus 
cuatro caballos, y  fué a  casa de Juan 
el Chico a  preguntarle que en donde 

había vendido la  piel.
—lEn la  gran ja  que hay a mitad de 

camino de la Ciudad.
— Pues vo y a  ir  a  venderle yo las 

mías.

— Entohces, de paso, puedes devolver­
le la  carreta con los bueyes.

¡Montado en la  carreta llegó Juan el 
Grande ante la  puerta de la granja, y 
llam ó: s a lió -a  abrirle é  granjero, y 
a l ver su carreta y  sus bueyes, tomó a 
Juan el Grande por el Chico, y  apode­
rándose -de un garrote, se tomó en aquél 
venganza dri engaño de que se le' ha­
bía hecho víctima, dejando a Juan el 
Grande maltredho en la carretera, sin 
carreta, sin bueyes y  sin pieles, pues 
con éstas se quedó c! granjero, para in­
demnizarse de la  pérdida que había su­

frido. ,
Enseñanza; E l que trata  de hacer mal, 

suele casi siempre ver que cae el mal 

sobre él.

C on cu rso  de Z a ra

• M e s  de E-nero

E l lunes 6 del presente, como temía- 
mos anunciado, se efectuó el sorteo en­
tre los concursantes que «os manda­
ron soluciones (avorstoles, y a presencia 
de algunos de ellos, correspondiéndolc 

el premio al niño

C a H o s  G ui ja rro  
el que puede pasar a  recogerlo a  la "C a ­
sa. de P ich i". L os Madrazo, i

Cliistes y  colm os

— ¿Cuál es el colmo de una mani­

cura?
—iHacerle las manos a un manco, 

Rafael García.

— ¿Cuál es el colmo de un ama? 
— C ria r  piojos.

Pepito lusi.

— ¿ E l colmo de un guardia?
— Prender una cerilla sin cabeza.

José Sánchea ¡llana.

— O iga usted, guardia, ¿se llama usteil 

lunes?
— No, señor, me llamo Nicasio.
— E s  que como yo me llamo Domingo, 

y  siempre viene detrás de mí.
Bemardito Mateos Vagues,

El com pañerism o i

[.uisito tenía la mala suerte Qe que 
en cuanto alguien le acusaba de alguni 
cosa, se ponía rojo como un tomate.

U n  día en el colegio, una bola de pa-  ̂
peí m al dirigida, fué a  dar en la  caira : 

del maestro.
 ¿Quién ha sido ese sirvergüenza?—

i gritó fuera de sí d  profesor.
! Luisito, aunque no había sido el au­

to r d d  pelotillazo, se puso muy colo-1

rado. I
E l  profesor, creyéndole culpable, 1« | 

castigó de rodilla y  sin comer.
A  la  hora de la salida, uno de los I 

niños Se acercó temeroso a  la  mesa dd | 

maestro y  le d ijo :
— Perdone a Luisito, don Roberto,' 

que he sido yo e l que tiró  la pelotrila. I 
—¿y tú lo sabías?— preguntó don | 

Roberto dirigiéndose a  Luisito.
— Sí, señ or.,
— V eo  que eres un hombre. Desde hoi I 

serás mi discípulo predilecto. Pídeme lo | 
que quieras, que te lo  concederé.

 Pues que no castigue a  mi compa-1

fiero. . .
— Perdonado. Y  tú, Luisito, si sigue? 1 

siendo así. tendrás la  suerte de que Jo- 
dos desearán tu amistad, pues el tener 
compañerismo es ante el mundo unaj 

gran virtud.

 ¿ Cuál es el colmo de un friolero?
— L eer “ E l S o l"  en el verano.

Jasé Marmol.

 ¿Cuál es la mayor desgracia de u«
vendedor de peródicos?

— Que le priven de “ L a Liberted” ; 
que no le dejen tomar “ E l  Sol ” ; que 1»  
quiten la  “ L u z ” y  encima le rompan 
la “ Estampa".

Rafael Elvira.

C orresp on d en cia  entre] 

nuestros lectores

— ¿Cuál es el colmo de un Gallo? 
—5 er peso pluma.

Carmen Agromayor.

A m 'guita E lvira Román i 
A ye r te vi por la Castellana vestids | 

de P i c h i . y  estabas monísima. Tu her-1 
manito, con el tra je  de clovn, estaba | 
más gracioso que Rámpcr.

Y o  me vestí de gato, y  por cierto qn'| 
no tuve suerte, no porque no me echa­
ran confetis y  me dieran caramelo», oorl 
sino porque un perro me debió de con-j 
fundir con un gato real y  verdadero,f 
y  se apoderó de mi rabo con sus dentesi 
y  sin apiadarse de mi terror, me fo| 

arrancó de cuajo.
H asta e l  b a i le  d e  P i c h i  s e  d e s p id e  ttj 

a m ig u i to , Ricardo Estéves.
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Carillos ignoraba, a  pesar de bbs on- 

P«! años, lo que era e l eco.
U na día, estando en la  pradera, empe­

zó a g r ita r :
— iH o p ! i hopi  y  al mismo momento 

|oyó  repetir sus palabras en c! bosque 
Cercano, Pensando que alguien se ha­

b r í a  escondido tras de los árboles, pre- 
untó;

I  — ¿Quién eres tú? L a  misma voz vol­
vió a  repetir sus palabras. Carlos pen­
só entonces que algún compañero de 
f:Qlegio se habría escondido para bur- 

rse de él, y  le gritó  muy fuerte: 
— ¡E res un tonto!, insulto que le de- 

irolvió el eco. Garlitos, enfurecido, laii- 
gritos contra el que él se creía des- 

unocido burlón, una -nfinyad de in­
jurias que le eran devueltas fielmente.

E l niño, que por cierto era muy vá­
rente, penetró en el bosque liara ca-tí- 

f^ ar al insolente que así se burlaba de 
3. y  como no encontrase a  nadie, des-

^ lo gó  su indignación, rompiendo a  llo ­
r a r ;  y  encaminándose a  su casa, contó 
a  su madre lo sucedido.

— H ijo  mío— le respondió su madre— ; 
haces mal en quejarte, pues lo  que has 
oído no era otra cosa que el eco de las 
palabras e injurias que has pronuncia­
do tú mismo. S i eo lugar de encolerizar­
te y  gritar, hubieras pronunciado pala­
bras afectuosas, te  hubiera respondi­
do palabras agradables.

Moraleja. L a  conducta de los demás 
para con nosotros, es casi siempre el 
eco de la  nuestra para con ellos.

José Fernández.

adorna tu sombrero, y  la  vanidad el lu­
joso vestido dé seda con que te enga­

lanas.

P o m p a  y  v a n i d a d

U na niña que estaba lujosamente ves­
tida le preguntó a  un venerable anciano:

 ¿Puede usted decirme, señor, qué
cosas son esas que oigo nombrar, pom­

pa y  vanklad?
 L a  pompa— le replicó el anciano—

es ese ramo de flores artificiales que

¿Q.ué fick a es?
D igast a un amigo que escoja una 

ficha cualquiera del dominó, .sea doble 
o  lio, y mándesele inultiplicar por cin­
co  e! número de puntos de cualquiera 
de las do? mitades de la  ficha... Enton­
ces dígasele que añada siete al resulta­
do y  que doble la  suma, y  una vez he­
cho esto, que sume al total e l número 
de puntos de lá  otra mitad de la  ficha.

Todas estas operaciones debe hacer­
las el amigo secretamente, y  cuando la? 
haya hecho, no siendo blanca doble, pue­
de acertarse restando 14 de la  suma to­
tal declarada por el amigo.

Supongamos que d  am igo toma d  
seis cuatro y  elige entr^ ambos núme­

ro el seis
Este número, multiplicado por cinco. 

,!• t rdma;  añadiéndole sirte, son trein­

ta y  siete; doblando este número se ob­
tiene setenta y  cuatro, y  añadiendo ahora 
los puntos de la otra ntitad de la  ficha 
(cuatro) resulta an total de setenta y 
ocho, que es la  única que nuestro amigo 

nos dedara,
/Entonces el que hace el experimento 

resta catorce de setenta y  ocho y  le 
quedan sesenta y  cuatro. Separando es­
tas cifras (6-4) queda descubierta la 
ficha escogida por el amigo.

HecKo histórico
E l gran Quevedo no perdió su humo­

rismo ni aun en el trance de la  muerte.
A  punto de morir, y estando redac­

tando su testamento, empezó a dictar lo 
que dejaba para su funeral. E l que lo 
escribía, creyendo una omisión de Que­
vedo e l que no dejara nada para pagar 
la música del mismo, le  preguntó:

— Y  para la música, ¿no deja nada?
— L a  música que la pague quien la 

oiga.
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¡Grandioso premio! ijUna bicicleta!!
L lén ese  el ad junto cupón, escrib iendo en  él tres n ú m eros, y  

p on ien d o  la d irección  y  n o m b re dei concursante, q u e se  rem itirá a  
nuestra adm inistración: M ayor, 19, antes del 25  de M arzo próxim o, 
b a jo  so b re  cerrado, en cuyo m argen d erecho  se  escrib irá  el núm ero 
qu e contiene el cupón, con  g ru esos caracteres; y  si d icho núm ero 
coincide con  lo s  tres de la  term inación  del prim er prem io del sorteo  
de 1 de abril de ia Lotería N acional, el concursante será  favorecido 
con  una bicicleta. En caso  de qu e fueran varios los qu e acertaran la 
indicada term inación, se procederá a la apertura de los so b res y  sorteo- 
del p rem io  ante notario , cuyo testim onio  se in sertará en el n ú m ero  
del día diez de abril.

M atild ila V elasco  con su  herm ana Joaq u in a , y su s am iguitos E ste la , M arita y  M anollto Mon­
tero , después de un rato de ch arla  con Pichi y nuestros redactores

U na llamada de teléfono, y, estamos 
en comimicacjón con una de nuestras 
am igas favoritas, Matildita Velasco, 
linda y  simpática niña, con ese gire de 
gravedad gracioso, que dan a  los ros- 
ilrtB infantiles las garfas de las qu* Ma- 

tildita usa.
Un ta x i; lo  bago parar y  subo a  él, 

y  eso que m i cuerpo es de trapo, claro 
es que me acompaña uno de los redacto­
res de mi revista, y  después de cruzar 
variai^ calles y  oír durante trayecto 
varias veces decir mi nombre, pues voy 
con la  cabeza fuera de !a ventanilla, a 
pesar de los r ^ B o s  del redactor, lle­
gamos al fin a la calle de”Bárbara de 
Braganza, ló, y  p r^ n ta m o s  por nues­
tra  amiguita.

Unos cuantos escalones. L a  puerta 
del piso que nos fraaqueaa Y  tm coro 
de gritos infantiles que me llaman. H a­
cen de prólcgo a mj entrada en casa 
de Matildita.

— ¡M ira  Pichi, Manolrto!— dice. Ma- 
tildita dirigiéndose a  un niño de cara 
traviesa y pelo muy rizado.

— ¿ T e  atreves a ccgerlo en brazos?—  
le pregunta Joaquínita Velasco.

— ¡C la ro  que sí!— contesta Manolitó 
con la  boca llena de pan y  chocolate.

— ¡N o, no!, que te  se puede caer—  
le regaña su hermana Estelita Montero.

— Y  además le  vas a  manchar de cho­
colate— le advierte su otra hermana M a­

rita.
Y  yo lo estaba deseando, porque con 

lo quc me gusta el chocolate, me chu­
paría después el tra je  o donde me man­
chase. E l redactor saca unos caramelos 
y  Ies da a todos, y  ami ,  comome ve 
uno monigote, no me da ninguno, ;L e  
daba así!  ¡C osa de 3a confianza!

■Entra un señor de aspecio grave, pe­
ro  agradable, y  el redactor l í  saluda y 
le  pide permiso para hacer una fotogra­
fía  a  los niños conmigo. Y o, con disi­
mulo, me miro a l espejo para acicalar­
me un poco, y  me eiíciientro que tengo 
competidores. U na de las niñas se está 
.mirando también de reojo en el mismo 
espejo que un ser'vidor de ■ustedes.

Y  en seguida empieza la  tortura. ¡ Que 
mires para allí! ¡ Qu e  no te rías! y  
de pronto un fogonazo. E l señor ft,tó- 
g r a fo  nos ha dado un susto morrocotu­
do. 5 i  me huWera valido de mi genio 
le doy un mamporro para que se venga 
a  m í con -vengalitas.

Charlam os un ratito, sobre nuestras 
cosas. Los caramelos. E l diocoiate. Los 
pasteles. Y  e l redactor se lerónta, y 
también su ayudante (se me olvidaba 
hablar del pobre homlure y  es que ;le 
tengo -una rabia 1), y  nos despedimos.

— Tom ar unos caramelos que me que­
dan— dice el redactor a los niños— , re­
partiéndoles uno a  cada uno, y  se pre­
senta el confiicto- que sobra ■uno.

— ¿Q ué hacemos con éste?— pregunta 
e l  redactor a  los niños.

— Pues dámelo a mí y  yo me lo co­
mo— dice M andilo  arrebatándoselo.

Y  Matildita, para poner fin a  las pro­
testas de los demás, propuso echarlo-a 
suertes. Y  empezó a contar, uno, dos, 
tres... ¡ Y  a  m í no me contaban!

P i c h i ,

N ú m e r o s ...........

N o m b r e  y  a p e llid o

D ir e c c ió n

L o s  P i c l n i s

— ¿En qué se parece un laboratorif' a 
im colegial acusica?

— 'En que en el laboratorio hay ácido 
■por aquí, á-cido por allá, y  el folegíal 
acusica "a-cido-Juan” , “ a-cido-PecIro"' 

Luisa Inaga.

•Gracias mil, amiguitos, 
Que en estos Carnavales 
O s  vestísteis de Pichis. 
¡Estabais colosales!

M i deseo seria 
Buscaros una tarde
Y  deciros a todos:
— Niños, a  retratarse!

Y  asi Pichi tendría 
Unas cuantas postales 
D e sus muchos amigo.' 
Que usaron d-e -su traje.

— P e ro  tieaen más tnoniciones los chi­
nos.

— ¿P o r qoé?
— ‘Porque a más de balas pueden tirar 

dbioas.
M ari Rosa.

P iC H I .

H ablan do de !a guerra

— Y o  creo que ganarán ios chinos. 
— ¡N o , hombre, nol Los japoncse.s 

están muy armados.

A lfrediio  Sanz.— jC o n  que tu mamá 
te ha castigado el otro dia sin chocola­
te ! Pues íe  daré un consejo:

U n día a mí me ocurrió lo propio, 
pero gracias a mi ¡ngenio salvé el cas­
tigo, D e jé  pasar un rato, y  luego abrí 
la  puerta d  ̂ la  calle despacito. H ice so­
nar el timbre y  en seguida me fui a la 
cocina y  le dije a  don Belorcio, que era 
el que me había castigado, que la  mu- 
diacha del segundo venía a  que \f. pres­
tara una onza de chocolate. Y  “ picó".

Y e l  chocolate pasó a  mi estómago.
T e  abraza, P i c h i .

Mariano Masia y Santiago .Montañis. 
Viilanuc-va de Gállego. —  H e recibido 
•vuestros dibujos que os publicaré, pero 
en lo sucesivo no los p'ntéis en la is- 
cuela, porque como se entere el maes­
tro, os va a  anticipar las Pascuas. ¿Qué 
qué es eso? Pues daros un capón 

Gracias por la amistad qu ■ 
céis y  que os acepto, P i c h i .
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ZARA E s  el regaliz preferido por P ick i

Concurso del mes de febrero, con magnifico regalo

C om binar de tal forma c in co  líneas rectas que, for­

mando con  ellas once  ángulos, co m p o n g an  la pala­

bra Z A R A . 

Las soluciones; a la R ed acc ión  de Pichi, hasta el 

día 2 5 ,  pasado el cual, s e  publicará ia solución  y D  

nom bre del favorecido.

7« «I

oJ La Casa de Pichi
Los m ejores y  más baratos juguetes de 

todas clases para niños

Los Madrazo, 1 Teléfono 96247

número ha sido tirado
en la

C a p e r u c i t a  R o j a
L a  m u ñ e c a  preferida de l a s  niña®

P re c io  ú n ico  l 3 ,5 0  pesetas
Exclusiva de LA  C A SA  D E  P IC H I y  C A S A . C O L O M IN A  

P u erta  del So l, esquina C arrera San  Jeró n im o

Litografía CROMOS
Paseo de Santa María de la Cabeza, 47

Palacio de la Música
Todos ios jueves, a  las 4  de la  tarde, sección in fan til con  

sorteo de m agnifícos juguetes entre los niños qtue asistan

C I N E  G  O  Y  A
¿ L-os domingos, a las saooión para ninos 

E l 4ran Picki está invitado a estos espectáculos
A d v e r te n c ia s  g e n e ra le s  p a ra  e s to s  c o n c u r so s

Las soluciones, indicando el concurso o q u e '  corresponden se rcniHrán a 
Administración de P ic e i ,  y  caso de recibirse más de una, se verificará sor­

teo entre ellas.

Imprenta d e  E l  F i n a n c i e r o . Ibiza, t j ,  Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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